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* L ver la razonada contestación del Catedrático D. Raimundo 

Rguel á las notas críticas del Arte poética de Horacio que 

c°ntra aquel diera I). Pascual Polo, no puedo menos de lluctuar 

onlre el deber de profesor y compañero, y el miedo de incurrir 

en errores al emitir mi pobre juicio en materia tan difícil, y 

«piizá en contra de la opinión de autores que gozan de una justa 

celebridad; pero considerando siempre las ofensas hechas á mis 

conciudadanos como propias , y mucho mas si á la vez son 

compañeros, teniendo en cuenta que la verdad no está vinculada 

en determinadas personas, sino por el contrario que el error suele 

nacer hasta en los mayores ingenios, no olvidando que el silen¬ 

cio en esta materia y en tales circunstancias sería bastante para 

desmerecer ante el público ilustrado, me permito hacer algunas 

reflexiones, no defendiendo determinadamente á este ó aquel, 

^ucho menos adulándole, pues estoy convencido de que mas 

Provecho hace uno que reprende, que muchos que alaban, sino 

qu? Iü'haré con la mayor imparcialidad, rindiendo solo home- 

naJe á la razón que nace de mis convicciones , aunque quizá 

a° sea absoluta, y con la idea de que si mis reflexiones no son 

cortadas, quizá sirvan para estimular á otros mas ilustrados 

flue yo á que tomen parte, y se .consiga el objeto de la discusión, 

sal» GS' ^a^ar ^ esclarecer la verdad, en cuyo caso, aunque 
ga vencido, me consideraré vencedor. Hablaré no con el es- 

° Rustico, virulento y mordaz con que lo hizo el Sr. Polo, 

o tampoco cou la dureza del Sr. Miguel; uno y otro ocuparían 

üs °ÍÜS del publico mayor altura, si en la discusión apa- 

ciesen con aquella templanza y prudencia , propias de un 

^ y.un literato. No, vo no diré si este es Dómine, aquel 

rtro’ sí> fluc l°s d°s son amantes de las letras, como 
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lo soy yo, y que habiendo los dos apelado ante la opinión pública, 

los profesores todos de humanidades estamos en el deber de 

emitir nuestro juicio. 
Yo respeto en cuanto al pensamiento, especialmente en aque¬ 

llos puntos en que disienten los comentaristas de Horacio, Jf 

en la mayor parte, las versiones que uno y otro han dado, aunque 

con las escepciones que acompañan, como igualmente respe o 

los célebres autores en que se apoyan; pero no reconociendo 

superior la razón, persuadido cada uno de que la suya se halla 

tan dispuesta á percibir la verdad como la de otro cualquiera, 

me separo algunas veces de este, otras de aquel, y algunas e 

los dos, y por consiguiente de la de los esclarecidos literatos 

Burgos, Martínez déla Rosa y otros, si bien salgo alguna vez 

á la defensa de los mismos. No lo hago esto por mi capricho, 

sino después de haber consultado los mejores Comentaristas 

Heleno Acron, Porfirio, Cristóforo Landino , Franeisco Luisino, 

Santiago Grifólo, Jason de Ñores, las anotaciones de Aldo 

Manucio, Santiago de la Cruz, Henrique Glareano, v Ascensio, 

todos ó cuasi todos se hallan en un volúmen de Ull páginas, 

impreso en Basilea año 1555 con el título de Georgius Fabrilius 

Chemniccnsis. 

Nota 1.a Ft varias inducere plumas -undique collatis membris- 

Volo: «Adornando el conjunto de diversos miembros con plumas 

muy variadas.» 
Miguel expone este pasaje: «Traídos de animales de lo a* 

castas.» 

B. Cuantas veces leo la descripción que aqui hace Horacio 

del Pintor y luego del Estatuario, hallo nuevas cosas que ad¬ 

mirar y que aprender. \Cómo con tres palabras, por decirlo 

así, con tanto lino escogidas abraza en un conjunto desde e 

ser mas perfecto y hermoso, que es la muger, hasta un horrib e 

pez, para venir con esa sábia comparación y la del Estatuario 

á corregir y enseñar á todos los artistas, oradores y especial" 

mente á los poetasl > 
La traducción de Polo no ofrece una proposición tan genera 
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Corn° debe ser, porque aun cuando se forme un conjunto con 
cuatro ó cinco miembros de animales terrestres de distinta 
esl>«cie, en cuyo caso ya se pueden llamar rorios, y se les 
Pongan plumas muy variadas, no por eso representará'el con- 
junto, que quiere Horacio. La mayor parle de los autores, y 
entre ellos Luisino, Landino y Jason convienen que el undique 

Quiere expresar toda clase, ó casta de animales, e*to es, ter¬ 
restre^ volátiles y marinos, en lo que resalta mas y mas la 
Comparación y la risible monstruosidad, como se desprendo 
am ien de las palabras que siguen. Acaso se me dirá que eso 

es imposible, pero la imaginación todavía abraza mas, pues se 
cstiende hasta lo imposible; es infinita, como lo es la divisibilidad 

. la materia, aunque las operaciones con ella sean muy li¬ 
mitadas, como lo tienen que ser las pinceladas de un pintor 
cu un reducido cuadro. Con mucha razón está aquí traída y 
admitida la hipérbole: y de paso debo añadir que varias plumas 

no solo compréndela significación de plumas de diversas aves 
sino decolores varios inherentes á las mismas. A lo que dice 
e señor Polo que el verbo conferre no significa" juntar, que 
esa significación es peregrina, y que ningún clásico la tiene 
aceptada, solo debo decirle: que lea á Heleno -Acron, Cristóforo 
^andino, Santiago Grifólo, Jason de Ñores, y últimamente á 

roP10 en la historia de Roma cóllalis á populo nummis. 

p* S/7ectatum admissi, risum teneatis, amici? 

* ver esta pintura ¿podríais 

"r, en su exposición: «Si os c onvidáran d ver la 

todo Ya dejamos n,d¡cado que Horacio guarda laconismo en 

Ocasión116. GS n¡.°tÓdÍC0’ buen Preceptista, Y grande en todas 
oportnn6S' C0" U,,dame“t0 Pues P°demos creer que poniendo el 
ima-in eJemp ° d,‘ !a caprichosa pintura, ocupára su fecunda 
célebre nü ^ p,ntor cualquiera, sino un pintor notable ó 
raleza ’ l 'asta |)ara 1)i,llar cosas imposibles por la ualu- 

e necesita habilidad ó ingenio , y siendo esto así, 
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sabiendo también que entonces, y aun ahora, los buenos 

pintores no admitían en su estudio á ver las pinturas á todo 

el que quería, sino solo á sus íntimos amigos, que para el 

objeto les rogaban y suplicaban, se deduce que la significación 

que dan al participio admissi (convidados) Polo, Miguel, Burgos 

y Biezma no es la mas propia, sino la que generalmente se le 

da, esto es, admitidos, como dicen también Jason, Acrou, 

Porfirio, Lnndino y Luisino. Muy bien podríamos expresar la 

idea de este modo: Si se os permitiese la entrada, etc. Apo¬ 

yado en algunos de estos autores, tampoco admito, como 

muchos, la significación de amici (amigos mios), pues esta 

locución desdice algo de la gravedad de Horacio.; á nada podía 

conducir , basta carecería de objeto , seria supérfiua, y por 

consiguiente incurriría en un vicio que iba á reprender, lo que 

no se puede admitir. También es de notar que los amigos suelen 

alabar basta con adulación los hechos ú obras dé los suyos, 

y por el interés que tienen en su honor y reputación de¬ 

sean que todos hagan lo mismo. Al hablar pues Horacio 

con tales personas no quiere manifestar con el admissi $ 

benevolencia y amistad recíproca , sinó que habla en el su¬ 

puesto de que fuesen amigos del Pintor. Kl amici envuelve 

pensamiento siguiente: «¿Vosotros admitidos, ó si fueseis ad¬ 

mitidos á ver tal figura, tal estravagancia , tal monstruosidad, 

«podríais contener la risa, aunque fueseis, por mas que fueseis 

«de él amujos, por mas interés que tuvieseis en alabar sus obras.>> 

Tanto es así que he visto hasta seis autores antiguos y notable5 

que ni aun ponen coma en teneatis. I.a significación que y° 

doy á la palabra amici la dan también Jas<?n, Francisco Luisino, 

Acron y Santiago Grifólo. 

Spectalum ;con qué tino, con qué sabiduría, cuánto dice csa 

palabra á la que le falta su complemento y que expresa nía5 

que si le tuviera, aunque á primera vista se descubre aquella 

ficción reducida á obral Tal Figura, dicen Burgos y Mingue^» 

cuya significación también admito , mas no la de mi dign° 

amigo y compañero Miguel que la llama espectáculo, si bie*1 

me gusta su robusta y luminosa defensa. También me sepa»'0 

de algún modo de Polo que dice esta pintura, palabras que all° 



' -?— 

cuando parezcan significar lo mismo que las usadas por Burgos 

Y Minguez, creo que en el presente caso difieren este y tal. 

3a Sed > non ut placidis coeant immitia , non.agni. 

■“"•Admito la traducción de los dos, y la conjunción sed que supone 

‘|*guel: digo mas, á la proposición que este forma sed non pe- 

txmus ñeque damus hanc veniam tam late añadiría después de 

veniarn (pingendi, aut fingendi) cuyas palabras no se alcanzan 

an a primera vista como las demás, y llenan completamente 
e vacio de veniam. 

4-a Infelix operis summd quia ponere totum nesciet. 

Polo: «Desgraciado en el conjunto de la obra, porque no 

«acierta á formar un todo.» (Habla del faber ¡mus que es el 
sugeto.) 

Miguel: «Pero su estátua nunca será estimada.» 

R. Si atendemos al pensamiento, ó á una traducción libre, 

diremos que los dos tienen razón; porque si un artista es des¬ 

graciado en el conjunto de su obra, también se puede decir, 

aunque no con tanta propiedad que su obra es desgraciada, ó 

<lue no tendrá estimación: y por el contrario, tomando el efecto 

Por la causa, si el conjunto de la obra fuere desgraciado, 

aunque algunas de sus partes sean perfectas, también lo será 

su autor , porque perderá el concepto que tenga. No diremos 

>o mismo si atendemos al rigor gramatical, según el que tenemos 

dos oraciones, esplicativa la una déla otra, estando callado el 

verbo erii y cuyo sugeto es faber el estatuario, el mismo que 

sera desgraciado en el conjunto de la obra, por no haber sabido 

°rmar un todo perfecto; siendo pues uno mismo el sugeto de 

88 os oraciones,y siendo este summd como quiere Miguel, 

su a !*ecesar’° Emitir que la obra sería infeliz porque no 
upo o que bezo , absurdo que no se puede admitir, y por 

consiguiente tampoco el supuesto que al mismo nos con¬ 

uce. lor esta razón y la de que la sílaba última de summd 

e^ °1 W,rS° l'ene ^Ue Ser larSa . se deduce que esta palabra 
..na aiV0 y 110 Puede ser el sugeto de erit , sino faber 

0 ice el Sí. Polo; y de este modo se evita también 
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el tener que acudir á la Sístole, porque es una regla general de 

interpretación que todas las palabras deben entenderse en un 

sentido literal, hasta en la cuantidad de las sílabas, mientras 

que de aquella interpretación no resulte algún absurdo ó in¬ 

conveniente. En contra de la opinión de Miguel están los autores 

ya citados, Minguez y otros, si bien tiene en'su apoyo á 

Biezma que dice: Mas lo restante de la obra será desgraciado: 

cuya versión es menos admisible: creo que se falta á la pro¬ 

piedad , pues al decir lo restante, habiéndose ya hablado de las 

uñas y cabellos, cualquiera entenderá que se refiere á las demás 

partes de la estatua, lo que es un gravísimo error, y dista mucho 

de interpretar el pensamiento de Horacio respecto á la palabra 

summá. Horacio habla en un sentido hipotético: toma solo esas 

dos partes de la estátua como principales, pero su pensamiento 

se estiende á mas, es decir, que aun cuando ese estatuario pudiera 

sacar al vivo (eccprimet) las unas de una estatua, é imitar en 

el bronce la fluidez y delicadeza.del cabello, y yo aun añadiría: 

todas ó cuasi todas las partes de la estátua, sería no obstante 

desgraciado en el conjunto de la obra (summá operis) id est, 

modo picturce finienlis, sino sabía, ó no acertaba á disponer Y 

colocar bien todas sus partes [quia poneré lotum nesciel), Y 

darles aquella belleza, gracia y elegancia que es tan difícil o° 

el arte, pero no puede menos de deleitar: v. g-. La estátua de 

Quintia á muchos parecía hermosa, mas Catulo dijo: sí es 

blanca, alta, derecha, pero niego el totum illud formosa, así 

es do creer*que fuesen las estátuas del que aquí se habla. El Sí* 

Burgos dice : Pero es un mal artista , pues no el medio 

ordenar el conjunto se le alcanza. Muy dura é impropia 

parece la expresión mal, y ninguno de los autores citados Ia 

trae, pues entre no ser un perfecto artista, y ser mal artista 

hay muchos grados, y sobre todo un medio. Con mucha opor¬ 

tunidad le llama Acron indoctas. 

B. Acabamos de hablar de una estátua y de su autor, Y 

como no se determine quien fuese, siendo por otra parte muY 

conveniente saber quien era, para mejor comprender lo que ante¬ 

cede y subsigue, aun cuando nuestro principal objeto sea ocu¬ 

parnos en discurrir sobre lo que pertenece al arte, y al sentid0 



Poeta en lo que comprenden las notas de Polo, creo no 

sera del todo inútil, ni aun inoportuno tocar y dilucidar la 

cuestión sobre la palabra imus que está unida á la de faber en 

cuya significación disienten tanto los autores, no queriendo 

a'gunos ni aun tocarla., lo .que prueba que es muy difícil ave- 

r,guar su verdadera significación. Quien dice que i mus es un 

adjetivo calificativo de faber con el que Horacio quiso mani- 

cstar que tal estaturio era ínfimo como dice bambino y Burgos, 

Huien aunque no traduce tal expresión, dice después mal artista. 

hacer Horacio la comparación del pintor y estatuario, no 

Podemos suponer que considerase ínfimos á estos artistas, 

n° solo , porque respetaba demasiado tales profesiones, sino 

porque su brillante comparación por sí sola se desvirtuaría y 

110 podía .tener el brillo y la fuerza que nos ofrece: sería hasta 

Ocurrir en una contradicción, llamando á un estatuario ínfimo, 

que equivale á decir, que no sabe sacar bien ninguna de las 

partes de la estatua, y en seguida suponer que ese mismo lo 

en las unas y cabellos. Por otra parte según nos dice 
Hinio lib. 35, c. 10, era cosa difícil y de bastante mérito entre 

os estatuarios sacar bien las uñas y los cabellos de una estátua. 

Por cuya razón se alabó tanto á Lisipo. Ese adjetivo en tal 

significación á nada conduce, mas claro, sería un ihsulto á un 

artista, y en Horacio no hay nada de mas, y mucho menos 

ae tal género. Algunos como Minguez, Jason y Porfirio ase¬ 

guran que irnus (á la parte de abajo) es un adjetivo que espresa 

una circunstancia del lugar ó sitio donde vivía ó tenía el taller 

el estatuario junto á la escuela de esgrima de Emilio. Si el lugar 

onde estaba el taller de ese estatuario se halla ya determinado 

u a escuela de esgrima de Emilio, ¿á qué poner otra circuns- 

SjI1Cia que no concreta mas la idea de imus id est, á parte ima, 

° acaso Ia oscurezca mas? Esto ya sería considerar á Horacio 

c C° c'a,° y metódico, deteniéndose en pequeneces sin objeto, 

I'1.0 eia que público ó aquellos á quienes dirigía la 
a >ra vinieran en conocimiento de aquel estatuario por medio 

GSa indicación tan vaga. Otros en lugar de imus leen unus 

unus omtllum exprimet :- no es difícil que la imprenta 
ya lecho de una u y una n, unat y una m. El pensamiento 
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se expresa perfectamente con el unus. Ultimamente Landino, 

Luisino, Grifólo y Biezma opinan que Imus era el nombre del 

estaturio; aunque no dan razón alguna yo soy de la misma 

opinión, y sin duda por unabuso de la imprenta se ha debido 

convertir la 1 mayúscula en i minúscula. En efecto es muy 

natural, mas fácil, sencillo y conforme al modo de escribir de 

Horacio, que ai hablar este de un estatuario, desde luego y sin 

ambajes dijese su nombre que para todos debía ser muy cono¬ 

cido por la mucha nota en su arte; y por si todos no le conocía^ 

bien, ó si habia algún otro del mismo nombre, le determinó con 

el juego ó escuela de esgrima de Emilio: digo jue^go, porque no 

falta quien afirma que ese Emilio era también un estatuario que 

tenía su taller en ese mismo sitio, y que inventó un juego con 

las estatuas que hacía, poniéndolas en la arena: no tiene nada 

de estrano que después se pusiese allí escuela de esgrima 0 

juego gladiatorio, y llevára por mucho tiempo ese mismo nombre 

de Emilio, como ha sucedido en Venecia, en Roma y cuas* 

en todas partes, respecto de edificios, establecimientos y hasta 

de los prados que tomaron el nombre de una persona célebre» 

ó ya porque fuese la primera que los poseyó, ó por otra causa 

cualquiera. Es de advertir que Horacio no solo nos da regla8 

y preceptos para la formación de poemas, sino que en los versos 

que encierran esos preceptos vemos á la vez un perfecto dechado 

de oratoria por el modo con que lo hace. Solo Horacio podía 

presentar esas imágenes tan vivas y tan bien ordenadas, (I°e 

tanto contrastan, que tanto mueven y déleitan, y que en tan 

pocas palabras tailto dicen, como en la descripción de la ca" 

prichosa pintura, haciendo cuasi lo mismo en la estatua, guar" 

dando siempre la correspondiente gradación en los hechos 1 

en las ideas. Asi es que habla primero de un pintor con 1* 

mayor abstracción, era pues de esperar que para él conseguí 

su objeto que era el convencer y deleitar ensenando, se fue8C 

recogiendo y concretando: era necesario que en la segund* 

descripción del estatuario, tocára ya, por decirlo así, el últií110 

escalón para terminar en él mismo, esto es, expresar el noiU' 

hre del estatuario que debería ser no menos célebre que 

pintor, especialmente en sacar las uñas y cabellos de las estatua*’ 
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Con estas comparaciones desciende el poeta á su «bjeto 

Principal,-es decir, á los poetas, que todos deben ser excelentes 

Y ^tremados; les da una muy sábia lección, y reprende á 

l°s que por solo saber una cosa de muchas que ha de tener 

el poeta , quieren ser tenidos por tales , ó por consumados. 

Lo niucho que rechaza y reprende tal defecto se deja ver 

P°r la comparación que en seguida hace con él mismo y. la 

estátua , pues siendo los ojos y cabello negros lo que mas 

adornaba el rostro en concepto de Horacio, siguiendo á Alceo, 

Y su mayor defecto la deformidad de las narices, dice así: 

*'-a llune ego me, si quid coiuponere curem , non magis 

esse vcllim, qu'am pravo vivere naso, speelandum nigris ocu- 

tis nigroque capillo. 

Polo: «Yo, si intentase componer alguna obra, tanto qui¬ 

siera parecerme á este estatuario, como ostentar una nariz 

«disforme con ojos y cabello negros.» 

Miguel; «Yo de mí sé decir que en- calidad de poeta tanto 

«sentiría parecerme á este estatuario, como tener negros los 

«ojos y el cabello, espantando por otra parte con lo disfor- 
«me de mi nariz.» 

Todos los autores convienen en el pensamiento. Polo y 

Miguel también , y cualquiera extrañará que aquel haya dado 

una interpretación tan violenta á la traducción de este. Yo 

estoy convencido de que en las traducciones se observe , si 

t-s posible, todo el rigor gramatical, y que no se cometa la 

Hipálage sino hay necesidad , pues esto da lugar á muchas 

udas y disputas. La palabra speelandum dice Miguel es un 

gerundio condicional, (añade) adviértase que el primer miem- 

™ de la proposición es igualmente hipotético : sentiría tener 

e ios los ojos y el cabello: según esto , en esas palabras ó 

Periodo desde si quid hasta naso hay tres condiciones, una 

hio Sl °*ia en seniiria, y otra en speelandum : ahora 
^en, en toda proposición condicional hay dos cosas, á saber 

do Cont^c‘on Y el condicionado: la condición en el enunciado 

0 Miguel es en calidad de poeta que equivale á decir: si 
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yo fuera poeta , tanto sentiría parecerme á este estatuario 

es el condicionado , como tener negros los ojos y el cabeli0 

envuelve otra condición , pues es lo mismo que si dig«?se: 

como sentiría, si tuviera negros los ojos y el cabello, espan¬ 

tando, esto es , si al mismo tiempo espantaba; por consiguiente 

siendo la palabra sentiría el condicionado , no puede ser Ia 

condición, á no ser que se tome aquel por esta. Ni tampO' 

co podría sacar de spectandum la condición sino cometier3 

la Hipálage , esto es , si expresara pravo naso primero <llie 

oculis nigris, como está en el autor. En ese periodo yo solo 

admito la conjunción condicional que se halla en la propo" 

sieion si quid componere curem : la palabra spectandum eD' 

vuelve, sí, una conjunción, mas no condicional, sino conce' 

siva , á saber , auuque , y respetando las muchas y mu? 

variadas versiones que hay sobre este punto, me es forzoso 

decir que la mas sencilla, clara y mas gramatical me paree3 

la de Minguez, que á la palabra spectandum dice «y ser vlS' 

toso:» es muy parecida á la que dan Acron, Jason, Luisin0 

y Landino. La mia es la siguiente: «Si me propusiera daf 

»á luz algún poema, tan no querría que fuese este semejanie 

»á tal estatuario, como tener una nariz deforme, aunque fuese 

»digno de que me mirasen por mis ojos y cabellos negros.» 

6.a Ordinis hoce virlus eril, el venus , aut ego fallor, 

jam nunc dical., jam nunc debentia dici , plcraquc dijjeraU 

et proesens in fempus omillat. 

Polo: «Este orden y belleza consiste, á lo que yo entiendo» 

»en referir con preferencia las cosas que deben referirse Ia5 

»primeras, y reservar para tiempo oportuno aquellas que P°r 

»>su naturaleza así lo pidan.» 

Miguel: «Ó yo me engano , ó la hermosura del orden con'- 

»siste en decir lo que desde luego decirse debe.» 

K. Muy divididos veo los autores en la versión é inte" 

ligencia de este punto, lo que sin duda ha debido provemr 

de la diversa puntuación: unos no poniendo coma, y otr°S 

poniéndola en dical , ponen punto y coma y dos puntos 3,1 
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,CI’- en e9ta dicción unos no ponen nada y otros ponen solo 

coma: de aquí el que unos pongan por complemento de dif- 

a a debentia , supliendo para dical {qucrdam). Tampoco 

convienen en la significación del participio debentia, al menos 

la extensión que se le debe dar , pues no falta quien 

e -fine debe ser la de prima , ni aun convienen en la de 

Vrcesens. Madio dice: quo Horacio no trata aquí de la dispo- 

S1Cl0n Poética, sino de los episodios que so introducen cuando 

h° Se 6xpl>ca toda la fábula: dice así: (til jam nunc dicat) 

c es* 5 ut poeta aliquid narret, quod ad fabulam speclet, 

j?am nunc debentia dici, pleraque difjerat) id est, quce gratia 
l'ibuUe seguí debercnt, di ¡feral, al que aliquid in eortm locum, 

2wod congrual, susliluat. Ahora bien, ¿se podrá decir con fun¬ 

damento en esta materia, como dice Polo , que la frase con¬ 

tenida en este periodo es sencilla ? Creo que Polo en este 

Pasaje no explica bien él pensamiento de Horacio. Yo pre¬ 

gunto , ¿qué cosas son las quo deben decirse las primeras9 

son las primeras en el arte de decir, ó las primeras en los 

lee os , o en la naturaleza? ¿ Qué quiere expresar con la 

Pa abra su naturaleza? De cualquier modo que sea, creo que 

oncreta demasiado una idea que debe tener mayor extensión: 

poderse ó no decir una cosa no depende solo de su mis- 

comír l"r 5i“°, de 0,r° 6ran nÚmero de «ifcunslancias 
«empreña,das en el arte, como el lujar, tiempo , eU. Por 

parte, ¿Q„,. cosas hay cuya naturaleza no exija, para 
Poderse decir, la oportunidad del tiempo’ 

Veo también que las dos últimas oraciones . representadas 

" los verbos *|ir.i y omitía, las ha reducido á una, en la 

de I “° ex|>rfa’ como es consiguiente, la acción de uno 

líiuoii °S 'er °S ’ ^ esa facultad á nadie es permitida, y 
hiv ° ‘nenos tratándose de las obras de Horacio donde no 
naY nada superfino. 

corn°í!enS° C°n M‘°Uel (lue las Palabras debentia dici son el 

deb'\lírnent° ^°- <*,Caí ’ llero no esl°y conforme que en dici 
s¡ , >al)or Preclsamente no solo coma, sino punto y coma, 

nieni° ^ mismo e* sllgeto de todas esas oraciones , y te- 
0 el complemento pleraque cierta relación con debentia, 
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pues equivale á decir ( difíerat pleraque ex his qucc VoCla 

agere posset, vel in mentem haberet. Ultimamente invoco e 

confirmación de esto los respetables autores indicados á saber- 

Acron, Minguez y Yodoco Badio, _ . 0 
Veamos ahora si podemos salvar en lo principal á núes ^ 

literato Burgos del fuerte y bien hilado argumento que e 

Sr. Miguel con mucha maestría le diiije, apoyado solo ^ 

el rigor gramatical de las palabras de aquel. Dice el Sr. Bur 

gos: La hermosura del orden consiste en decir unas vece 

todo lo que se debe decir, y otras dejar algunas de W 

mismas eosas para mejor ocasión, y pregunta Miguel «¿cuáe 

«son esas mismas cosas de las cuales deben reservarse alg 

»nas? ¿las que se deben decir? no; pues si deben decirse» 

«¿cómo se han de reservar?» Parece que el argumento ^ 

tiene réplica, pero la tiene y muy obvia, y el Sr. Burgos * 

cayó, ni era fácil que incurriera en tal contradicción. Yo ^ 

veo aquí contradicción • yo no veo lo que se llama esse * ■ 
non esse.de eodem el secundum ídem. Unas mismas cosas 

pueden ó deben decir en circunstancias dadas, y esas misfl^ 

ó algunas de ellas no se podrán decir en otras circunstán' 

cias, y por consiguiente tendrán que dejarse para cuan ^ 

haya oportunidad : replica: pero si deben decirse , por qü^ 

han de reservarse? deben decirse sí, pero no omitamos 

veces) esto es, si no lo impiden las circunstancias de \Q& 

y tiempo, si son compatibles con las reglas del arte, y si ^ 

ese modo se consigue el objeto del poeta ; pero de to 

esas cosas podrá suceder que algunas , aunque en ge,,eI^ 

y algunas veces, puedan y deban decirse , oirás veces, eS 

es, en otras circunstancias no deban decirse y por consiguió1’ ^ 

deberán conservarse. Es de advertir, y acabo de indicar qü 

la palabra debenlia se extiende á las circunstancias del h'g* ^ 

tiempo , reglas del arte de decir , objeto del poeta, y » ’ 

hechos ó naturaleza; asi es que el poeta deberá algunas vec 

decir al principio las cosas que por el orden de los hed*0^ 

ó de la naturaleza están próximas al fin, y las del princip’ 

al medio, por que asi convenga al verdadero objeto del p°e 

y de esto tenemos varios ejemplos en Virgilio y Homero- 



Yo traduzco del modo siguiente , y cuasi lo mismo que 

^ ln^Uez- «La eficacia y belleza de este orden consistirá, sino 

>>me engaño , en que el poeta heroico diga desde luego las- 

«cosas qne desde luego está obligado á deeir, y otras las dí- 

ae para después, y deje para ocasión mas oportuna.» 

’L8 Ut silva foliis pronos mutantur in annos. 

0 o. «Así como las hojas se renuevan en la selva al de¬ 
clinar el año». 

^Miguel: «Asi como al declinar el año sacude el bosque las 

°jas de sus árboles» (cometiendo la Hipálage). 

11 • No admito ni hay necesidad de admitir aquí la Si¬ 

nécdoque que dice Polo, y no expresaría tanto, ni con tanta 

claridad, si estuviese in dnnum pronum, pues se podría du¬ 

dar si era solo por un año la mutación de las hojas ó 

todos , como dice de un modo indefinido. Una y otra tra¬ 

ducción expresan perfectamente el pensamiento de Horacio, 

y " -ñ-.y literatos, y la 2.a mas bien para literatos, 

admito la Hipálage en cierto sentido como también la 

anulen Landino y Acron, pero no dejo de conocer que se 

P. enunciar perfectamente el pensamiento sin ella por la 

"atUr3lelZ* del Yerb°; muY b*en Podemos decir que un 

ó Xradon86 mudado , esto es , ha sufrido modificación 
alteración, mudándose algunas de sus partes, y también 

que mudándose algunas de las parte5 , * todo’ J, ,u™ 

£ZT’ 7 r « Se,’tW° " ha mudad0- La 'omporacion 
• que se vale Horacio la usa también Homero , Platón y 

P.ndaro.y de estos la tomaron Acron y Luisino: se puede 

'Pn,.tras at^ar género humano que. se muda muriendo 

OS individuos y reemplazándoles otros* que nacen; el género 

amano es como el bosque , las personas son las hojas , y 

as como no expresaríamos tan bien el pensamiento diciendo 

personas se mudan , como el genero humano se muda en 

as individuos, del mismo modo dijo Horacio: así como los 

osgucs se mudan en sus hojas, y no dijo las hojas, por que 

mas natural y filosófico expresar el conjunto que sufre 
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alguna alteración en sus partes, que no enunciar las mismas 

partes que sufren esa alteración , no siendo para un objeto 

determinado, y por que lo que se dice del todo, se dice de 

cualquiera .parte contenida en él ; otra razón hay : diciendo 

las hojas se mudan podria dar lugar á dudarse cómo se ve¬ 

rificaba esa mutación , si accidentalmente v. g. mudando de 

color las hojas, ó esencialmente, esto es, desapareciendo y 

naciendo otras en su lugar, lo que no sucede enunciado el 

pensamiento del primer modo. 

De lo que acabamos de indicar se deja ver que el verbo 

muto, as puede tener en el presente caso dos significaciones: 

una en el sentido de variar ó sufrir alteración, determinada 

en este caso con la palabra foliis, y otra en la de trocar, cambiaf 

ó reemplazar, ¿cuál de estas dos significaciones según el rig°r 

gramatical deberá seguirse? Si la primera, no hay Hipálage» 

si la segunda, es necesaria: la primera traducción abraza laS 

dos significaciones y no da lugar á duda, la segunda solo abraza 

una y da lugar á duda; luego la primera; luego no hay necesidad 

de la Hipálage. 8e acaba de demostrar este aserto con el verso 

que sigue prima cadunl , oración explicativa de silva: foli's 

mulantur: ulos bosques todos los años que van corriendo, su[refi 

«una alteración b modificación en sus hojas ó por las hojas:» 

cómo la sufren? Horacio lo dice: cayéndose las primeras. Biezfl19 

y otros respetables autores traducen lo mismo. 

8.® Non satis esl pulchra esse poemata; dulcia sunto, 

quocumque volent, animum audiloris agunto. 

Polo: «No le basta al poema la belleza: interés y atractivo 

«necesita para cautivar la voluntad sin resistencia.» 

Miguel: Y no es bastante que el poema tenga su prop¡a 

«forma y colorido; es además indispensable que interese al 

«auditorio y mueva el corazón de los expectadores á su arbitrio-^ 

Miguel dice que Burgos traduce el pulchra por elegante*' 

bien escritos , y que esa traducción no expresa la mente de 

autor, pues dice que en prosa tenemos cosas muy bien escr¡taS 

y elegantes , sin ser poéticas. 



o digo lo mismo ; pero de aquí no se sigue qne los 

oemas de q„e habla Horacio y les da el calificativo ó adjetivo 

C ra 110 díjber» llamarse en castellano el «gantes, á no ser 

taiü * I8"'1 quiera decir con eso fiue burgos no ha expresado 
o como debiera el pensamiento de. Horacio, pero entonces, 

1 Ue aSj lo hubiera dicho: ¿le parece que Burgos debió usar 

*1a 3 )ra colorid° ú otra equivalente? á mí me parece que no, 

eSa idea cs esencial y aneja al mismo poema, y sin la 

tru!,,00 ^odrí.a llamarse elegante: por esta razón sin duda, 
cen.lo mismo Minguez, liiezma y otros, lil vacío creo no 

•i en eso, y si en que Polo, Miguel y la mayor parte de 

s autores no indican en este lugar el modo de decir los 

mas, cuya idea está embebida en la palabra dulcía, porque 

Y bien podría suceder que el poema fuese elegante v dulce 

i sm embargo con él no se consiguiese el objeto del po¿ta, por 

dar la debida entonación, ó no acompañar la correspondiente 

:rr°" í ?'"!0S rucilase ó leyese, en cuyo caso sería 

ITiull Z t ? CStatUa de Quintia- De que la pala- 
se eCn i*? cnvo ver en cierto sentido el modo de decir 

arri dentina ‘,Ue S'BUe": ridenMu, 
nt ua flenhbus adflent humani vultus, etc. ) Y malo 

lo Z:dat\l°rHs quees explicativa de las anteriores • por 
1 e yo traduciría del modo siguiente: «No basta nue los 

rÍZnÍa‘a l0!l'“rÍ>’ T‘W:*lP.Uu. a.Uor- 

«también »Sl deS6?iPeñaS mal eI papel quo tc cstá encomendado, 
M .! ^escucharé con risa ó sueno.» 

lientos* mísClCf0’ Peleo’ si el l)0eta os hace expresar sentí- 

situación etc »° corresPüll<*cn á cuestas circunstancias y tvuaüH 
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R. Por lo que se vé, solo versa la cuestión sobre el ad" 

verbio malé que Miguel dice afecta á mandato, y no á loquen^ 

como afirma Polo: Esta cuestión es la mas grave de las q« 

basta ahora se han presentado, aunque no se trata mas que 

un adverbio. Entre los diferentes autores que be consulta ^ 

advierto que solo Jason de Ñores opina como Miguel. Yo ^ 

este punto soy de la opinión de Polo. Es una regla de b»^ 

criterio que de los antecedentes y consiguientes se ha de forma 

el juicio. Ya queda indicado que la palabra dulcía encierr 

algún tanto la idea del modo de decir los poemas, esto 

que muevan, deleiten: que si conviene que el auditorio se ^ 

que el actor seria primero: y si conviene que llore, que tambi^ 

primero él debe llorar. Por eso aunque la verdad de la miser 

y necesidad que uno padece de suyo es poderosa para n,d> ^ 

á compasión , necesita no obstante favorecerse del arti i ^ 

de pedir. Por la misma razón lo encarga también Horacio P 

medio de las palabras «Telcphe, oh tu que representas á Tele» j 

»ó la comedia de Telefo, vel Pelen o la tragedia de Peleo» 

»malé loquerís si hablas mal, esto es, si haces mal el 

«sino haces mas que pronunciar las palabras, sin que las acó ^ 

«panes de las acciones que las mismas piden, si sales á la esc<^ 

«con un semblante risueño, alegre ó imperioso, representa»^ 

«una persona desgraciada, desterrada y en la mendicidad, 

y>data las cosas encomendadas: entiendo por el mismo P°e 

«sí, porque el poeta es el que manda, encarga, y el actor b® 

«ó dice lo encomendado : ó de otro modo mandato id e j 

'))serióla imitantia fortunam Telcphi vel Pelei, en tal C3S0» ^ 

«público ó se dormirá y bostezará, oyéndote con disgusto»^ 

«se reirá haciéndote burla.» Asi es que pecaría contra 

precepto el actor que representando á Télelo y Peleo P° 

y mendigos, lo hiciese hablando briosamente, con orgu ^ 

por decirlo así, arrastrando el sable, pidiendo una limos»3’^ 

si esto sucediera, como no es difícil, en tal caso ¿debci»' « 
... , , • .«. i, 4..1 ahsuro0 

suponer que el autor del drama había mandado tal abs» ^ 

¿Deberemos también admitir que el público en tal caso se rt> 

del autor y no del actor? 0r 

Yo discurro exactamente como Polo, y creo que la 111 
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parte discurrirán lo mismo , por mas que Miguel diga á las 
ucdones (]e aqUei; es/e ]lom^6 no saie por don(ie se anda. 

sent' n °S °^ra V<ÍZ í° ^lle es^e ^’ce: Si ei poeta os hace expresar 
sentimientos que no corresponden á vuestras circunstancias y 

situación, etc. Vamos por partes, sentimientos: creo que con esta 

l*a a na entenderá lo mismo que afectos, movimientos del alma, 

que no corresponden, me parece que será lo mismo que desdicen, 

n°n C^nt,enen ’ cu5'a expresión para el caso presente viene á 

a i 11 a i lo mismo que inoportunos, intempestivos, que son 

a& que usa Polo en la.deducción contra Miguel: circunstancias 

V situación , supongo entenderá lo mismo que estado en que 

se encuentran. Si pues la idea contenida en las palabras no 

corresponden' es igual á la de no convienen, se deduce que 

Miguel parte del supuesto deque el poeta puede hacer expresar 

al actor sentimientos inconvenientes á su estado, ó lo que es 

lo mismo, puede hacer que al que reprenta á Telefo ó Peleo 

pobres y pidiendo humildemente una limosna les represente 

neos y pidiendo limosna con soberbia, imperio y altanería 

pero esto cualquiera conoce que es un absurdo. E\ buen poeta 

o, no puede- nunca escribir, mandar ó encomendar cosas 

«convenientes, sino que siempre dice ó debe decir lo que con- 

lene decir, y fuere verosímil, y Horacio no había de decir aquí 

na cosa contraria á lo que hacía poco había expresado con 

s palabras; jam nunc dicat, jam nunc debenlia dici. El buen 

1 ta también debe escribir siempre las cosas de modo que 

en dichas en la escena, el público crea estarlas viendo, lo que 

es conciliable con el supuesto de Miguel. Añade este que 

i™'' . nUGStra trad,lccion si se dieran reglas para la 

ZT ; matería,;cs verdad Horacio no da aquí 

actor ?3ra a representac,0n material, pero pone á todos los 
v Un Pre<^ePt° muy necesario que algo tiene de material, 

di,°p0dia esperarse otra cosa del ingenio de Horacio. Ya tenía 

lu".'° CSte *US C°SaS quc td P°eta había de escribir, el orden ó 
qu°ar ,qUe dcbian ocupar, la naturaleza de las mismas, todo para 

delo^. P0<?la pudiera conseguir su objeto de enseñar, mover y 

do i'"* Fer° CSt° sería baslante para aquellos que solo hubiesen 
r os Poemak, que habiéndose hecho principalmente para 
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ponerlos en escena, era indispensable que digera en general el 

modo de recitarlos, pues de o.tra manera, no diciéndolo Horacio 

en ninguna otra parte, quedaría en esto su legislación in¬ 

completa, imperfecta, y el poeta expuesto á perder su trabajo- 

Platón, Marco-Tulio, Hortensio, Valerio Máximo, Gelio, Quifl' 

tiliano y otros hablan con encarecimiento de los hábitos del 

cuerpo para la oratoria. Cicerón los llama qucedam eloquentio, 

Aristóteles dice: ¿Quid, ergo in agendol Nonne gesíu, nona6 

vullu, oculis ct omni decenti moíu sunt adjuvandi? Y si efl 

la oratoria se necesita, con mas razón en la comedia, y rmicli° 

mas en la tragedia. Con lo expuesto creo haber demostrado 

suficientemente que Horacio en el presente caso pone el mal6 

no para los autores de los poemas, sino para los actores en d 

modo de decir, y por consiguiente que este precepto abra*3 

algún tanto la representación material, eri'cuya consecuencia 

no entra Polo, después de sentar legítimamente las premisa5* 

lo que no deja de extrañarse. 

10. Aut famam sequere, aut sibi convenientia finge. 

Polo: «Ó sigue, escritor, la tradición constante, ó sea con5C' 

«cuente con ella lo que inventas.» 

Miguel. «No te separes, escritor, de lo que ensena la trad*' 

«cion, y concuerden tus ficciones entre sí.» 

R. El que se pone á escribir un po ma, ó introduce nn* 

persona que ya se conoce por la historia, ó la finge; e 

primer caso dice Horacio al escritor: al pintar tú el carac' 

ter y condición de las personas (Aut famam sequere) ó sigu® 

la opinión que de ellas se tiene en la historia , segó11 e 

el consentimiento de los hombres como dice Porfirio: se' 

gun íe han considerado otros poetas, como dice Luisi110’ 

aunque te parezca que se han hecho temerariamente, c0fl,° 

dice Aristóteles: ó si las finges, es preciso que estas teng311’ 

ó les dés su propio y verdadero carácter, es decir, el carách* 

que convenga á la persona que finges (sibi convenientia)' 
lo que es mas , que no varíe, correspondiendo el fin con 

principio. En vista de estos prenotables no se puede adm* 



de ella ^ que re®ere 5á la historia, pues 
que el reSU U que Horacio solo presenta un caso, esto es, 

equival eS'nt°r U persona’ de modo que su traducción 
qui .3e 3 esta: Escritor, si invenías, en la ir,vención se- 

cuenT ° iradicion conslanle, ó lo que inventas sea conse- 
en e COn elln. ,0 que no puede admitirse, pues no se puede 

admitir ° ^UG *la^la de *os dos casos indicados, y el no 

°ramor e,St°S d°S Casos siSuiendo rigurosamente el orden 
á fam ICa GS ,a causa de que Polo y Burgos refieran el sibi 

Puede ser JTf ^ ^ °tr° m°d° n° Ppdia Ser ’ como no 
ella ln i fiíg,ruUna C0Sa aveniente á la idea que de 

s se s¡ “d y especia'mc"k- los l***». P°rq»o 
i;:„¡r;4s,eni7 t,ene ,,oticia de .«"*■» *■« 

!,'■ fun «»“*•'« ««la, «¡MI non arroje/ armir. 
R. ( reo ...fundados los escrúpulos que pone Polo v 

superabundantes las razones que le vuelve Miguel por cu vi 

"cLTllun VCrS:^S;,maS ^ « ha be’chl la Z- 
y o Urt q'"S'era ahC'' 0id0 cn ella íue príncipe, 

L Í Pe3Sind°,enaban e",0nC<!S SUjel°S á ,a T- 
P=ra describir a J CSta eS °tra de las cazones 
fuerte ü b AqU‘CS COrao qu*ere Horacio, razón mas 

rrt;;:r'tilfi,osónca' a"ivo ■ - - ¿ 
6i"° lambien -la 

^2. Semptr ad evenlum feslinal• pt in 
senus ar ,■ * ’ ci tn medras res , non 

“ ac noia^ oudttorem rapit, 
olo: «Siempre tiende al desenlace.,, 

8 : <,Corre siemPrtí derecho á su propósito.» 

cacion V’la á decir lo raism0 al dar la signifi- 

TMlo, como |„ so./vü'.”’"’ eSt°, 'S’ '* de d“en,ace’ í P™- 
diferencia en míe la * , ñ ' rtsuUado' f,nal ’ no hall° mas 
no 'an concreta ó ,u-*k” rrol"¡sil° nos una ¡dea 

ucreta ó determinada como las demás palabras, 
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y como creo’yo debe ser en el caso presente, por cuya 

razón prefiero la de Polo. Miguel dice que las palabras .non 

secus ac ñolas se refieren á res medias: esto no puede ser? 

porque nunca se puede suponer que uno quiera con un* 

narración llevar á los oyentes á cosas que conocen ya * 0 

que el orador supone que por lo que lia dicho ó diga hayan 

venido ó puedan fácilmente venir en conocimiento de ellas» 

porque estas las omite, 'ó debe omitir: por consiguiente esas 

palabras se refieren á otras que es necesario suplir y so» 

res ‘primas - amistas: estas son las que se omiten como sl 

fuesen conocidas por los oyentes (non secus ac notas), 1 

creo que así se salva perfectamente el sentido gramatical» 

que dice Miguel no. se puede salvar traduciendo como Polo? 

lo que no se puede salvar con la traducción de aquel es * 

inconveniente indicado. El adveibio semper expresa una i^a 

de continuidad, esto es, que todos los actos é incidentes <lue 

absorven los ánimos de los oyentes se dirigen sin interrup' 

eion al desenlace que siempre le ven cerca y tarda en venir» 

y el gran mérito está en que á pesar de los muchos cp1' 

sodios, los oyentes no se fastidien, cuya explicación reeha*® 

la palabra derecho , á ne ser que Miguel la entienda en e 

mismo sentido, pero creo que siempre da lugar á duda. 

se crea que aunque admito episodios, quiero incluir en cst® 

palabra largos, proemios ó exordios, porque estos se hall*11 

rechazados con el verbo feslinat. Un ejemplo para corroí' 

ración de esto mismo es la Odisea donde continuamente se 

ve á' Uüses que va á paitir con su nave bien prepara** 

y ese momento se dilata mas y mas con los episodios dlie 

se ofrecen, pero semper feslinat, por que de tal modo pr,n 

cipia , que al momento se colige el origen que tuvo, 5,0 

necesidad de expresarlo, l.o mismo sucede en la lliada, ? 

y en Virgiloen la navegación de Eneas. (In medias *eSl 

non secus ac notas, auditorvm rapil;) id /est, quibusd^ 

omis&is, rapit audilorem medias in res, non secus ac 

haleret nota. 
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• Uccor dandus cst movilibus naíuris, el annis; 

o o: «Debe observarse la alteración constante del carácter 
de los anos.» 

Miguel: «Deben pintarse con su propio colorido lo mismo 
* os jóvenes que los ancianos.» 

B. Estoy conforme‘con las dos traducciones, pero no 

^ esio> en lo que dice Miguel que el adjetivo mobilibus 

«o afecta á naíuris y' a omití á la vez; á mi me parece 

qne si, y no p0r eso sobra annis, ni está demás naturis: 

T Una tieae su ProPia Y diferente significación de la otra- 
quiso significar Horacio, es verdad, el primer tercio de la 

Yida, pero qu so significarle no solo con las palabras naturis 

tnobihbus de un modo general, sino que quiso determinar 

mas esta idea con las palabras naturis, annis, movilibus, y 

mas abajo lo individualiza: dijo naíuris como si hubiera 

dicho mente, animo, volúntale,. ingenio, por que todo esto 

sutre en el hombre una grande mutación, y de ello se puede 

dec.r como de los año», que vuelan: la palabra nimia repre- 

a o significa la forma del cuerpo que también sufre una 
alteración muy considerable. 

14. Cereus in vitium flceli. 

Polo: «Blando como cera para doblegarse al vicio.» 

; iguel: «Es blando, cual la cera, para el vicio» 

Vo 'a- i * Para q"° ocllpamos de '¡ortas pequeneces. 
Vo diría: Es como, hecho de cera para doblegarse al vicio 

to. Conversis sludiis. 

I ainpoco Polo tiene aquí motivo para decir contra Miguel, 

trni.i • * aí°r' S^e l°p9us' Estoy conforme con las dos 
si c .CC10nes’ Y las omito por demasiado claras, y voy á ver 

cinn '° a -*ail*neZ (*e *a ^osa Y Burgos, con cuyas traduc- 

lonnZ lUaSl ,8UaleS 00 se confól'ma Miguel. Dice Burgos, spe 
de lar C l'°Cai5 esl)erailzas, dice Miguel y cuasi todos decimos- 

Íaríí«s esperanzas. 

descrita C|aS° Cí,t0S llteralos discurriesen de este modo: Horacio 
0 que generalmente hace un joven, y lo que ese 
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mismo hace cuando llega á una edad provecta: en la primera 

edad no puede menos de concederse al joven grandes espe¬ 

ranzas y aspiraciones , si pues Horacio va diciendo que a* 

anciano le sucede lo contrario que al joven, si el joven tiene 

muchas esperanzas, el anciano debe estar sin ellas; y sin° 

¿donde está aquí la antítesis, de que habla Miguel, si los dos 

las tienen? Quizá también digese Burgos que para expres»r 

la idea del modo que queremos nosotros, debia haber -lie*10 

Horacio diu sperans y no spe Icngus que equivale á ab sfe 

longus (lejos de la esperanza,) ó lo que es lo mismo, 81,1 

esperanza ó también lardus ad sperandum , y en efecto» 

con mucha dificultad se induce á los ancianos á esperar: eS 

verdad también que una vez concebida la esperanza, difi*'^' 

mente la dejan, y entonces diremos que son de largas espe" 

ranzas. Pudo discurrir sino de este modo: ó los ancianos n° 

se acuerdan de la vida ó tiempo pasado, ó se acuerdan: ^ ¡ 

primero no puede decirse por las palabras temporis acti. sl 

lo segundo, es preciso conceder que su vida pasada es larg*’ 

y por consiguiente la futura ha de ser breve, si ha de sef 

por necesidad breve, poca tiene que ser también su espe' 

ranza, y por eso se dice que los ancianos se sostien in°s 

l ien por la memoria que por la esperanza, en cuyo sentid0- 

quizá hablasen los distinguidos literatos de los ancianos, 1,0 

por lo que al parecer son, sino por lo qne deben ser, y 

digesen acaso apoyados en Marco-Tulio y en Aristóteles, cuyaS 

razones sin duda no convencieron á Horacio según nucstr0 

juicio. 

17. Non lamen iníus digna geri promes in scenam. 

Polo: «Sin embargo, no has de sacar á la escena hecb°* 

xique deben pasar dentro.» 

Miguel: «Lo que debe suceder dentro, es decir, lo <\l*e 

»no debe tener lugar en el escenario, sino que se supo,lC 

»sucedido en otra parte, y luego lo cuentan los actores* 

»/níus señala oí lugar de la acción fuera del teatro.» 1 

R. Convengo en las dos traducciones, mas no del todo en Ia 

explicación que hace Miguel. Dice este «que de bastidores 

á dentro no se desenvuelve la acción dramática.» 



f 110 es de todo punto exacto , porque aun cuando 

mucias cosas no se ejecuten, ni se deban ejecutar en la 

escena, esto es, ante el público, se deben decir en ella, y 

se presupone, que ocurren ó se hacen dentro, por las demos- 

raciones de voces, sonidos ó ruido, de modo que el público 

aperciba de que suceden, aunque no las vea, como cuando 

- y cmnestra es despedazada por Orestes, donde la claridad 

asunto se hace por la voz, y por consiguiente contribuye 

uc 10 al desenvolvimiento de la acción dramática, 

i Nec jpueros Irucidel, etc. No admito parala traducción 

a sigmucacion de degollar para el verbo Irucidel, como dice 

Miguel, sino despedazar, como también dice Minguez, si bien 

en a nota usa la palabra degollar, no como retractándose 

sino explicando el asunto, y no es \o mismo explicar que 
traducir. M 

19. Actons parles choras, officiumjue «¡rile de feudal. 

"rcantables. Mucho disienten los autores en este punto y en 

nn juicio todo proviene de que unos han puesto aucloris en 

lugar de anona. El coro en las comedias era voluntario, en 

las tragedias necesario, puesto por la ley: se componía unas 

eces solo de hombres, otras de hombres y mujeres, y al¬ 

guna de mujeres solas : unas veces hablaba por medio del 

en'erc’an.r0 T, ’’CTS°"a S°'a ’ 0tras loHos á la vcz «orno 

nunca sé t’ . ™'Sm° m°d° SC ,laWaba al coro' Al cor» 
l o comí ,° ° .C0"S‘der6 en «I de los actores, 

u ° • u°P ’e?U,° á la l,arle V* se llama Aparato 
Hoiacio habla aquí de la Tragedia 

en ,a cscena ^ - 

^a:;deodyecrtrm;„rerrtad¡rrn'y 10 esuría si eK 

»de¿ré„d¡L:r:uéen:;a6¡::r;:Ldrez„sTe del Prola8onis,a’ 

argumentos^0^°^"° ’ mUy 1Ó8iC0, mUy feliz’ hasta en los 

sin embaraño en'86 C°ntra Bur8°S Y Martinez de ,a Rosa; 
v. g. oue °AriaiAi *° en a,gunas cosas de su explicación 

0 eles no creía necesario el coro : á lo que 



—2G- 

yo digo que en efecto, Aristóteles no creyó necesario el coro 

pero esto fué en las comedias, donde era puramente volun¬ 

tario, no así en la tragedia que estaba puesto por el Magis¬ 

trado. Tampoco estoy conforme «que una cosa sea hacer el 

«papel de otro, y otra sostener el carácter del personaje: 1° 

nprime.ro es oficio del cómico, lo segundo deber del poeta.» 

, A lo que yo creo deber contestar que será deber del poeta 

mandarlo, escribirlo en el poema, pero será deber del cómico» 

ó del que haga sus veces representar ó recitar como requiere 

el drama y quiere el poeta : y en este caso será el coro, 

sosteniendo , defendiendo , desempeñando, haciendo el papel, 

las veces del actor, llamado así por excelencia, como le llama 

Aristóteles y que es el Protagonista: como Orestes y Medea, 

cuyas partes y oficio se ven siempre defender por el coro: 

estos enunciados, en mi opinión, son todos iguales, y esto no 

quita que al propio tiempo el coro, defendiendo al protago¬ 

nista, hiciera las veces de un actor, aunque nunca, hablan¬ 

do con propiedad, se le puede considerar como tal. 

Se deduce pues, que no entendiéndose sostener el cárdeter 

del personaje , lo mismo que hacer el papel del personaje 

y que sostener el carácter del personaje es propio, ó perte- 

nece solo al poeta , habiendo dicho Miguel en la traducción 

el coro defenderá etc., como esto no Id pueda ejecutar mag 

que haciendo las veces de actor, aunque no lo sea, habiendo 

concedido también que defender las partes ó causa del actof 

es igual á sostener el carácter del mismo , resulta que ^ 

coro hace á la vez el oficio de actor y el de poeta. Tam¬ 

poco estoy conforme con la traducción que Miguel da de nn 

ejemplo que toma de Horacio y pone en la misma pág¡Iia 

defendenle vicern modo rhcloris, diciendo que esto no sign¡fica 

hacer el papel de orador , sino mostrarse tal. Yo digo : *a 

palabra vicern ó vices es lo mismo que offieium ú offeia : aSl 

lo entiende Quintiliano cuando dice en el principio del p1’1'' 

mer libro divissev sunt professionum vices, id esl officia. ^ 

mismo Horacio «Fungar vice cotis. De donde se deduce, com0 

hemos dicho que hacer el papel de orador, ejercer las fn*1' 

ciones de orador, hacer el oficio, ó las Yeces de orador, eS 
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heit^1 *Sí^'16 ,mos*'rarse Y ati11^ consecuencia que 

ejetn '° v°° en es^os dos enunciados diferencia. Un 
empo o aclarará mas: supongamos á un Abogado ó Pro¬ 

cura or que sustituyen, hacen las veces, representan , hacen 

}|en el oficio ó papel ya del actor ó demandante, ya del reo 

0 «mandado , en este caso , no se podrá decir también y 

verd T» ra^a ,aZOn que defienden ? Es indudable; porque la 
rí). a(e,a sustitución ó representación consiste en hacer lo 

l¡blS,n° qu<? Carian los representados, y á estos, queriéndose 

r te a acusación, ó ganar el pleito, también les es in- 

^ usable defenderse , luego en ,1 presente caso defender 

las parles del ador y hacer el papel u oficio del actor es 

A^°se me dirá que si parles sig- 
/ lo misma que rices, y cinrn |0 que oíí¡ein< Ho,.acio 

ha puesto una cosa de mas, supérflna; por lo que ó sobra 

parles, o sobra o/y¡cmm: á lo que decimos que no es lo mis¬ 

mo en el modo, porque defenda, partes espresa la represeu- 

tZI,Vria “1 n'aterial' I "® modificada como el 

de hacer i' T,’" ' q"e °Xpresa el modu c°" ciue 33 ha 
todl efi “ d,‘fe"sa ’ <l"c 1,3 de ser con todo esfuerzo, con 

ficaua , que mueva sobre manera los ánimos al vitu- 

deber ib» V"'iOS y CnSalzar las '¡rtudes.y que satisfaga al 

en cinto elVfr°"’ y '° dicc “'o P«' los osfnerzo que 

si por ra „n d8'1, " CM° <Wbc P« obligación, 
? 1 dt la l)ersona que representa que es el Pro- 

agonista qne absorvo cnasi loda la acción del drama y el 

íason rn 1,0 (0ffCI“"‘ driUJ nem!'t como dice 

les / P- r qUC 1° 'ay C°Sa maS |,r0|’ia dc los hombres fuer- 

vil olUm/ q"C Ía“r 10 q"e CStá acompañado con la 
Séneca • iS °man C 0Wc*um vú'ile por la fortaleza como 

bien mnv1 r C°mprende todas Ias virtudes, y esto es tam¬ 

bos inuZnatZcl^ ‘° T* ™ ^ ^ 
mismo se dirían 1 V9“°d n°n rroPosll° conducal, y á lo 

que debiendo alahi Palal)ras llle (laPcs» tile tegal etc. por¬ 

que aun nnni l ,S,emprc el coro al Protagonista, tanto 
bajo ha d ° C discurso trajese alguna desgracia ó tra- 

J° . ba de persuadir las cosas de modo que puedan ser 
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reparo de tales perturbaciones, no puede tampoco decir cosas 

que no sean conformes al papel, oficio, ó proposito del pro- 

tagonista, y por consiguiente al objeto del poeta. Yo tradu¬ 

ciría del modo siguiente: «el coro hará el papel dtl prota~ 

Agonista y defenderá con todo esfuerzo el oficio varonil de 

veste.» Acaso se me dirá que para expresar este pensamiento 

uso de dos verbos y Horacio solo emplea uno : en efecto: 

pero esta elegancia de valerse de palabras que según el rigor 

gramatical solo tienen un significado y en sentido lógico 

tiene dos, es dado solo á los grandes ingenios como Horacio 

que en el caso presente se vale del verbo defendat que p°r 

razón de afectar á dos complementos diferentes en el modo, 

lógicamente hablando tenemos que suplir otro verbo, que es¬ 

tando comprendido en el defendat, por razón del complemento 

partes exprese este de un modo mas general que para offi" 

cium virile: y lo mismo sucede con el adjetivo virile que 

á la vez afecta, lógicamente hablando, á la acción del cor o, 

y al carácter del protagonista. 

Por último dice Miguel , que el Literato Gualberto viene, 

á traducirlo mismo que él, yo no lo veo asi," creo que Miguel 

traduce este pasaje mejor que Gualberto, y traduciría como 

él si en vez de decir este las partes de un actor, hubiera dicho 

las partes del actor, pero no tenga cuidado Miguel, que sU 

opinión como la mia está defendida por muchos autores mas 

antiguos y de no menos celebridad, como son Grifólo, Landino» 

Acron y otros muchos que aun cuando usan auclorís en lugaf 

de acloris, se pueden considerar de la opinión de aquellos, >l0 

solo por lo que se desprende de sus explicaciones, sino porqiíe 

el protagonista es en la ejecución el mismo poeta. 

20. Ule honis faveatque , el consilictur amicé. 

Polo: «Patrocine al hombre de bien, y aconséjele am¡?a' 

»blemente.» 

Miguel: Muéstrese propicio á los virtuosos , ayudándolos cou 

«benévolos consejos:» 

P- No convengo con Miguel, y me persuado que tanto Ia 
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iUe°davese Se,C°mprendtí en Cstas Pa,abras> como la que indica 

la del lo ^ * anter'or Vuod non Propósito, abraza no solo 

ejemplo á 'Tu C0" e,la enseña en general por medio del 

los óbiotos V'rlUd y reprender el vicio- 1ue « “"O d<= 
V 1 j . ! drama> en el cual va siempre incluido el poeta 

.LmoPrn0oa80niSta’ ÓCl C°r° CUand0 hace sus veces, y por lo 
Miguel CS lnconduceníe Vara Ia acción del drama, eomo dice 

Me tegut commissa. 

Ztzzs. ¿a-yar 
dijo en la nota Ule hnr • qUe SG n°S con^an- Esto mismo 

varíe? Yo íplno " 8"arde" ¿Cur '°m 
tos tienen dos objetos* el nrim 'tS' ^ue lodos esos precep- 

4 q-»* se ,o rCfiere 
m°do el público aprenda v i JLr Jecute> Para que de este 
Dice Miguel--mi* • i ^ Practique también esas virtudes. 

¿A qué, ni para qué’ [V * ¿Se *e confiaba algún secreto? 

í verá qj oTeTo í 3 ""u am¡S° Mi«“' 'a Klectra 

Mmd.;? I» ¿í1 T C *' SMrel0 t>"c sc 10 e,!C0'“ 

<=onsig„ie„ten0e5™v00 ,UC f *" *' dra"'a de Fi,octetes* Por 
Manucio , ni LuUin " dcsacertadü Burgos, ni Biezma, ni 

y de la nuestra. ° qUG S°n de la ,nisma °Pmíon que Polo 
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25. Sie. iulit eloquium insolitum facundia proeceps. 

Polo: «Y la decadente elocuencia adoptó entonces un len¬ 

guaje muy desconocido» 

Miguel: »Y la elocuencia remontó temerariamente su estilo 

«con inusitado vuelo.» 

R. Creo que ninguno de los dos expresa con la debida 

propiedad el pensamiento de Horacio. En cuanto á la primer3 

traducción; el adjetivo decadente que se refiere á elocuencia 

no designa como idea principal la de que la elocuencia iba 

decayendo, sino que es un adjetivo que modifica la acción del 

verbo tulif, como si fuera un adverbio, y creo como Manuel0 

y otros respetables autores, que la palabra prceceps es com° 

si dijera celerrime,' y por consiguiente, que significa la cele' 

ridad del hecho ó tránsito. En cuanto á la de Miguel aun se 

me ocurre mas: 

No puedo conciliar las palabras temerariamente y vueloi 

comparándolas con las correspondientes latinas: si aquella sig" 

nifica lo mismo que sin causa, motivo, ó razón, parece estar 

ocupando el adjetivo prceceps, y si á este no se aplica, nove® 

aquí otra palabra á la que pueda corresponder; y entonces» 

¿qué hacemos con el vocablo vuelo? ¿le aplicamos á eloquiu 

No, porque para ese tenemos (stilo, y si la palabra temeraria' 

mente se aplica á prceceps, ¿cómo está en contra de Manuel0 

y Minelio? 

Añade Miguel: «que el pasar la elocuencia de repente de 

«estilo á otro no sería un mal, sino un bien.» Yo no lo ve° 

así, yo veo que generalmente las cosas que se hacen con pre' 

cipitacion, pasando de un extremo á otro y con especialidad 0,1 

la poesía, salen mal todas ó cuasi todas, y esa precipitación s*11 

duda fue la causa de pasar al otro extremo de estilo hinchado- 

Dice además; Que es incomprensible como la palabra prüeccfs 

«signifique rápidamente, puesto que el cambio se verificó muí 

«paulatinamente.» 

Me parece que está equivocado el Sr. Miguel. Inventad3 

que fué por Esquilo la tragedia , Sófocles y Eurípides, a 

momento se apoderaron déla elocuencia y la cultivaron. 



• Aon ego inornala ct dominaníia nomina solum, ver- 
ague, Pisones, Satyrorum scriptor amalo. 

o o: «Yo, Pisones, si escribiera poemas satíricos, ni me 

«serviría solo de palabras desnudas y vulgares, ni olvidara 

decoro debido á la Tragedia, etc.» 

* iguel. No tenemos el gusto de ver en e^tas notas su tra- 

uccion, pero diremos algo sóbre la explicación que hace. 

^IeS cucst,ones veo yo en este pasaje cuya resolución 
otrece alguna duda, 1.a Si se habla solo de la sátira, ó de la 

aged.a en que se. introducen los sátiros. 2.- Si ese pensamiento 

encierra una proposición afirmativa ó negativa, en atención á 

que Biezma y Land.i.o traducen en sentido afirmativo. 3.» Cual 

sea a verdadera significación de la palabra dominaníia. En 

cuanto a la primera no creo que aquí Horacio se propusiese 

ensenar las condiciones de la fábula satírica, á cuya semejanza 

escribió Diomedes la Atelana latina, ó Entremés, porque Horacio 

no podía descender á tales simplezas , ó tonterías ridiculas, 

v 1 S'1 ,U*1re en cosas nías graves, de mas importancia 
y de utilidad positiva: ademas de que el lenguaje de una y oirá 

era mas humilde que el de la comedia. Habla aquí de la tragedia 

en la que se introducen Sátiros, los cuales usaban de un len¬ 

guaje demasiado humilde y sin adorno, ó dominante y desho- 

p'r P“co ■locoroso y quiere que admitidos en la tragedia 

ex remo d 7’ * ’“,,eD Pslus ' «•‘•"I" en ella los dos 
extremos de demasiada urbanidad de la comedia v de la de 

masta a grosería de los Sátiros, y por consiguiet/e, que haya 

Pulido T0'?" le"8"aJc’ sin» sub'ime, al menos elegante, 

quees’esMI . °’ •COm.odado l'“ Par‘e «>n el de la tragedia 
es cnuf . 08rove’ sl" (lei3r de parecer satírico, cuya declaración 

ji ., ^‘me Con lo <llle dice Aristóteles lili, 3 de la Retórica, 

los Ia tra8edia 8ríeSa con Sátiros, porque entre 
n . * na le ensenó la tragedia con los Sátiros, y porque 

aun cuando SiqUC-|P°ne ^ ejern,P1.0’ SOn Personas de comedias, 
gedias v S i UC1 ° ’ Poela lragi(,o las introdujo en sus tra- 

^ cV Ln D SatírÍ8n° Y P3dre 105 SáUr0S es Persona 
8 a> C°n Davo Y Pi«as compara á los Sátiros que no 
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eran mas honestos en la tragedia que aquellos en la comedia. 

Horaeio como reprendiendo á Lucilo quiere deir que si hu- 

hiera de componer tragédias , no introduciría Sátiros con tal 

lenguaje que parecieran personas de comedia, porque la gra¬ 

vedad de las tragedias no se aviene con la desenvoltura y 

llaneza de las comedias, y faltaría lo que se Ñama deleita?’ 

sino que huyepdo de los extremos , tomaría de uno y otro» 

para formar un término medio. 

En cuanto á la segunda ya dije que Diezma y Landino hacen 

la traducción por medio de una proposición afirmativa, dando» 

según mi juicio un sentido contrario al de Horacio por seguir, 

el rigor gramatical, ó por un error, no teniendo en cuenta el 

efecto que producen en latin y castellano dos negaciones; í 

me parece que Horacio en este lugar no acepta las palabras 

inornala el dominanlia, es decir, su significado, sino que las 

rechaza, lo que es conforme también á lo que dice después de 

tr ece versos (Aut immvnda crepenl , ignominiosaqae dicta)’ 

Respecto de la tercera opinan algunos que dominanlia verba 

significan palabras, ó nombres propios, esto es, sin traslación 

ni alegorías, incluyendo las oscenas: otros la hacen de igual 

significación que á inornala. Jason de Ñores la toma en sig' 

nificacion de graves ó amenazadoras, cuales son las que usan 

los señores al hablar á sus siervos. 

El literato Ascencio á pesar de admitir como admiten todos 

una negación en inornala, nos ofrece una idea por mí nunca 

oida, y que por lo mismo juzgo conveniente manifestar: d¡ce 

este señor que inornala significa muchas veces lo mismo que 

valdé órnala , y otras, como lo espresa la misma palabra» 

sin adorno. 

Dice Burgos nomina dominanlia equivale á communia, vul" 

garia, prcksenii usu invalcscentia, esto es, comunes, vulgares 

recibidas por el uso en la actualidad. A lo que dice Miguel! 

«que la interpretación es vaga, porque communia, vulgaria n° 

»es igual á prcesenli usu invalescentia: y que ni lo uno ni 1° 

»otro se hace verosímil: no lo primero, porque bien pueden 

»scr las voces vulgares y comunes, sin ser poroso propias dd 

«personaje en cuya voca se ponen.» 
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‘5° y°: GS Verdad’ hablando en general, mas no en el presente 

los á'T qUG Slend° vu,§ares Y comunes las voces de que usan 
¿iros son también siempre propias de tales personajes. 

' na e que esa idea estaba ya embebida en ¡nornala: (en lo 

# Crt’° ten8a razón Miguel) «no lo segundo, porque de uso 

»comente son las mas de las voces que contiene el diccionario 

»ca rfda et)°Ca’ yá todas de consiguiente cuadraría la misma 
ca i icacion.» Niego la consecuencia, porque se procede de 

J¡„ta,S\° particular a> universal. «Desprez y Minelio, (repone 
0ue ), «entienden que dominantia alude á las voces que 

xp ican las cosas Vor lo claro y sin rodeos, como las.lúbricas 

1° SCL|"as' Esla 'ersion, dice, me agrada menos, porque á 
parte de otras consideraciones, yo no puedo persuadirme de 

■que por grande que fuera la licencia del teatro antiguo reco- 

amendara Horacio el uso de tales palabras., ¿Pero cómo las 

había do recomendar, si dice todo lo contrario en osos versos 

I mas adelante, como dejo indicado, lo vuelve a repetir? á no 

ser que Aldo Menucio en la traducción usara de una preposición 

rraT7nr°Mrad7 BUrg°S' q"a í* »a 
a voces 8 <tAld0 Manud“ dice q«o alude á las 

CCS propias no trasladadas, las cuales están como en derecha 

•propio de significar su idea, y que peres,, las llamó do JnaZ . . ° - j tuc i,UI '-s1' ias llamo dominantia 
Us a opiniqn me haría alguna fuerza, si de ella no res,lili 

«“o" F»o;„rs hcchineviden,te- Horaci°qniere <iue ,os «u™ y 
, “7 hablen con la sencillez propia de los bosques de 

adonde salieron.» Esto me hace creer que Miguel tendrá su 

No UHÓ°racen'Sle paS!,ie hecha con «»» proposición afirmativa. 

St"7 "r CS0’ P0rq“enadie y «■» Horacio 

y que no lo ?0 <|,,erer Ó ''° q>'a™««a misma cosa, 
y 7,1 q,,"‘!re!° "la,,ificsta bien claro la negación 

hace . ° am° °\ ni va'° detdr el non unido al solüfti 

que cmi latinr0¡i°SlCl0n aflrmat,va* Porque es demasiado sabido 

con mas fuerza y d?0”'0,'? 3f'rma"' y C" casteMan8 "iegan 
no se norux'm, ’ y aqui la razon l)0r *laé en el caso presente 
tellano tt>n . ^ Uüa ncgac‘on’ Y a* hacer la versión al cas¬ 

es cómo han XT\iVa,e.rn°S d° d°S‘ L° qUe a(luíenseria Horacio 
como han de hablar los Sátiros en la tragedia, y ya hemos 
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dicho cómo quiere Horacio que hablen. Yo entiendo por inornata 

simples, vulgares, sin adorno, alegorías, ni figuras, como la9 

que usaría el esclavo Davo. Y por dominantia, que dominan 

por su propia significación, en su propio sentido porque parece 

que han nacido con la misma cosa, sin haber sido echadas, 

por decirlo así, de su lugar, comprendiendo entre estas !as 

groseras , lúbricas y oscenas, las graves , imperiosas, dema¬ 

siado entonadas como las que pudiera usar un señor con sU* 

siervos, ó la descarada Pitias. Por último adopto, y prefiera 

entre otras muchas la traducción de Minguez que dice; 

»yo me pusiera, ó Pisones, á escribir sátiras de este modo, n° 

«solamente no tendría gusto en .servirme de nombres que e*- 

«plicasen las cosas por lo claro., pero ni tampoco haría tanto 

«empeño por apartarme del estilo trágico , que no hubies6 

«diferencia entre el lenguaje de un Davo y el de una descarada 

«Pitias que engañando al viejo Simón, le limpió un 'talento* 

«ó el de un Suleno, Ayo y después compañero del dios BacO» 

»á quien había criado.» El Nec sic enitar.... nos demuestr3 

también que el pensamiento anterior no puede menos de en¬ 

volver como este una proposición negativa, y si se da otro g‘r° 

á la oración, reduciéndola á una afirmativa, es preciso tambK>n 

hacerlo con esta última. Aun se puede esclarecer mas este punto» 

que hasta Pitias equivale al siguiente, que hablando con l'ie 

ratos lo pondré en latín. Nec ila propriis delectabilur scrip1°*' 

et h translatis abstinebit, ut sit comico similis. Yo escr¡t°r’ 

dice el Poeta, ni me deleitaría tanto en los nombres vulg3reS' 

ni me abstendría tanto de los trasladados, que el público ciiand0 

leyera el drama, no conociese si era una pura comedia ó n113 

pura tragedia. 

27. Jdcirco ne vager, scribamque licenter? an omnes visur°s 

peccala putera mea, tutus, et intra spem venice cautas? VilaVi 

denique culpara, non laudem merui. 

lt. Preliminares. Horacio reprende á los que hacen verso9 

de prisa, con poco cuidado, y sin observar las reglas del ar^e' 

confiados en que habrá pocos que conozcan los errores ó faltas, J 

aunque los conozcan, que no los disimulen; porque no es bastan 

no ser condenado, esto se podría conseguir mas fácilmente y c 
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mas seguridad con no escribir. Les dice también que aun cuando 

á los Latinos se los haya dado una licencia para cometer alguna 

faltaj esa licencia fué mal concedida, no deben pedirla, es indigna 

de los poetas latinos, y por eso mismo reprende á Enio. El poeta 

debe ser tummuí. Los Griegos en la composición de los versos 

fueron excelentes en ingenio y en el arte: los Latinos, debieron 

mas á la naturaleza que al arte, por eso dice Horacio délos 

Latinos [venia indigna) y llama su particular atención sobre 
las reglas. 

Polo: «¿Y deberé por eso escribir al capricho, sin sujeción á 

«las reglas; ó juzgando que todos notarán mis faltas, lo haré 

«prevenido y cauto, sin renunciar la indulgencia?)) 

Miguel:«Y qué ¿deberá ser eso un motivo para que yo escriba 

»á mi antojo, separándome de las reglas? ¿No será mejor 

»que, convencido de que todo el mundo ha de notar mis faltas, 

«marche precavido por la segura senda, único medio de poder 

»esperar indulgencia de mis defectos?') 

Con respecto á Polo. A la palabra • tutus creo que no se debe 

dar el significado de prevenido, pues Horacio quiere decir mas, 

sino el de seguro, sin miedo, sin peligro: y á la de caufus, no 

la de cauto, sino la de asegurado. Sin renunciar la indulgencia. 

Tampoco esta frase creo que expresa bien el pensamiento, porque 

no es lo mismo escribir sin renunciar la indulgencia que escribir 

con la seguridad de que con él se tendrá indulgencia , y muy 

bien concibo lo uno sin lo otro. 

En cuanto á Miguel. Estoy en todo conforme con su tra¬ 

ducción y con todo el largo razonamiento hasta llegar á Minelio. 

Hice Miguel : «que Minelio interpreta el intra speni venta; 

^diciendo: fut niliil scrtbam venid dignum, 'sed per se ía,u— 

»c/em mcrebilurj j Esto si que es verdaderamente incom¬ 

prensible! esclama Miguel, añadiendo: ¿con qué no es digna 

»la obra de indulgencia , y sin embargo merece aplauso? ¿Y 

«esto no ya por los pocos anos del poeta , por las circuns¬ 

tancias de la época , ú otras que pudieran atenuar las faltas, 

«sino per se? ¿Por la obra misma? No es menos original la 
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nesl ad spem venia non pervenire , nec quidquam scribere 

»veniá dignum. Miguel: ¿Con qué el tener esperanza de una 

»cosa, es no llegar á la esperanza de ella? Comprendo que 

«puede tenerse una esperanza que nunca se realice, pero no 

»veo cómo pueda áun mismo tiempo y bajo un mismo res 

«pedo tenerse esperanza de una cosa y no tenerla. ¿Y e° 

»qué se asemeja el inira spem venia csse á non scribere 

vquidqnam venid dignum?» Voy á ver si puedo explicó 

Minelio, demostrando que estuvo tap lejos de incurrir en ab¬ 

surdo, que para mi ha dicho una verdad muy clara. V antes 

de explicarla , es de advertir que con esas palabras no se 

enuncia un pensamiento en general, sino determinado al cas<> 

presente. En efecto: Estar dentro de la esperanza del perdón* 

ó concebir esperanza del perdón, escribiendo mal un poema, es n° 

llegar á la esperanza del perdón, porque es esperar un imposible» 

es no llegar á ver realizada esa esperanza, es una esperanza m* 

prudente, vana , ilusoria, y á una esperanza como esta nunca se 

puede llegar, porque no existe mas que en la fantasía. Añade 

guel:¿Y entonces en qué se asemeja el intra spem venia esse á *eC 

scri bere quidquam venid dignum? Esta última proposición , s 

bien no se semeja á la primera, se semeja si á la que es 

á ella subordinada, esto es , escribiendo mal un poema: y 0 

las dos resultan las siguientes: «Estar dentro de la esperan^ 

»del perdón, escribiendo mal un poema, es también, adema5 

«de lo enunciado, escribir una cosa que no es digna de perdón» 

»mejor dicho , que no se puede perdonar: de otro modo . 

«poeta debe escribir siempre con las reglas del arte, y nunca 

'«confiado en el perdón, porque la mayor seguridad , la m®j® 

«esperanza es no escribir cosa alguna digna de perdón , e5^ 

«es, que necesite perdón, sino una cosa perfecta que por 

«misma merezca alabanza.» 

Extraño sobremanera el modo que aquí tiene Migue ^ 

discurrir, cuando dice: ¿Con qué no es digna la o ^ 

de indulgencia, y sin embargo merece aplauso? «No seno» 

«no es eso lo que escribe Minelio , dice sí que el poe a ^ 

«escriba cosa alguna que sea digna ó necesite de indu ©c 
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*c,a > sino que escriba (no la misma cosa) sino otra que 

«lejos de necesitar indulgencia merezca por sí misma ala¬ 

banza.» Miguel: «Aldo Manució explicando este mismo pa¬ 

isaje dice : Videtur significare ( Horacio) quod infra dicil; 

»mediocribns esse poetis non licel. Desde luego se comprende 

«cuán violenta es está versión: veremos como la razona: Nam 

nsiquis id unum proeslel ut in pocmale nihil reprchenden- 

todum commiltat, is vilabil culpatn, laudem non asscquelur. 

»Quod circa , qui ulrumque cupit, el vitare culpom, el laudem 

nassequi,is ditt, hoctuque (Jrwcorum poetarum libros evolcal.» 

Yo digo lo mismo que Manucio, á saber, es posible que en 

un poema no haya cosa alguna que reprender porque se han ob¬ 

servado las reglas del arte , y sin embargo no merece ala¬ 

banza , por no ser perfecto , acabado ; por no tener aquella 

gracia, aquella sal, que deleitando , cautiva los ánimos , por¬ 

que de otro modo sería como la estatua de Quintia, ó la que 

construyó lmo, buenos ojos, buen cabello, alta, derecha, pero 

sin gracia , y por consiguiente no se podía decir que era 

hermosa. En la poesía todavía se exige mas que en la es¬ 

cultura, porque en aquella se admiten menos las medianías, 

como dice el mismo Horacio mas adelante , y creo que tenga 

aplicación al caso presente, á pesar de lo que dice Miguel. 

No es bastante no pecar para merecer alabanza, sino que es 

preciso escribir rectamente, con perfección. Una cosa es pecar; 

otra no pecar , y otra hacer con perfección. Y puesto que 

se acaba de hablar del respetable Manucio , creo por muy 

conveniente insertar algunas de sus palabras que no dudo 

contribuirán á esclarecer tan intrincado punto. Non est caulus 

gui spe venia: peccal : contra qui sibi omnein venice spem 

prceádit, el Ha non peccal cautus esl. Esto mismo se halla 

confirmado con lo que dice el mismo Horacio Oda 13, lib. 1 

Y 10 lib. 2, Epístola I y 16 lib. 1 , id est, caulus, quod 
quisque vilet. 

Sigue Miguel : «Desprez expone el ín/ra spem venick , si¬ 

guiendo á Agelio , proecissa spe omni venice. Convengo con 

i iguel que me inira spem, y prcucidere spem son ideas que 

se esetuyen, pero también debo decir que prcccissa omni spe 
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significa cortada toda ,granza, lo mismo *»*•*""£ 
(Lira spem) y el pensamiento de Horacio se puede «W-* 

perfectamente de los tres modos, mira ,peni, extra P ’J 

prxciesá sPe:6e este modo: «Yo n„ escribiré 

.corno me dé la gana, sin observar las reglas del arte 

.miedo y asegurado dentro de la esperanza (tulus el cau 
a inir a IpemJ de que no conocerán mis defectos, y aun cua 

.los conozcan, que tendrán conmigo indulgiera como 

.con los poetas latinos, sino que escribiré con aplomo, 

.todas las reglas del arte y con toda la perfección posdi - 

»y en la inteligencia de que todos conocen mis defectos, I 

.de esta manera aun cuando no consiga alabanza evitar 

»al menos el que se me reconvenga. De otro modo: Y°»ie 

.pre deberé escribir con juicio, con aplomo con ‘odas 

.reglas del arte, con toda la perfección posible, en la m 

.ligcncia de que todos conocerán mis errores: que no hab 

.indulgencia para mí, y por consiguiente escribiré se„ 

»s¡n miedo y sin el escudo de la esperanza (extra sp 

»vel, (prceetssa spe) de que no me reconvendrán, porque n 

«los ’ conocieron , ó porque también á los poetas latinos 

«perdonaron; y de este modo, sino consigo alabanza, al m 

«nos habré evitado la culpa.» Luego Martínez de la lo 

explicó bien el pensamiento- de Horacio , tomando a m 

spem como igual á exira spem , dando otro giro á la ora' 

cion sin variar el sentido. Tampoco tengo inconveniente » 

explicar el pensamiento de Horacio poniendo m spem id e 

aductus in spem, que sin duda en ese sentido la tomó BurgoJ 

en lugar de inira spem. Las palabras de Burgos en cas ^ 

llano son las siguientes: ¿Pero debe alentarme esta esperan* ^ 

para... etc. Que equivale á decir: ¿pero me dejaré yo llev^ 

á esta esperanza para... etc? Dice Cristóforo Landino : 

dicitur inira spem venia , qui non proeedit usque ad xd, 

proponat sibi spem venia. Si he de manitestar con franque* ’ 

teniendo en cuenta lo expuesto, diré que la traducción » 

fácil, mas clara y propia es la que se puede dar con ex ^ 

spem ; y traduciendo por infru spem sigo la de Migue ^ 

Minguez que vienen á ser lo mismo. Dice este : «¿Pero y 
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»esto yo acaso andaré tomando á mí antojo ya unos ya otros 

»pies, y escribiré según esta licencia? ¿Acaso creeré que todo 

»el mundo verá mis faltas y defectos, y sin embaryo los co- 

»meleré con osadía y seguridad por la esperanza del perdón?» 

28. Ignotum trágico; gcnus invenisse Camence dicilur , el 

plauslris vexisse poemata Thespis. 

Polo: aDicen que Tespis inventó un género de drama trá- 

»gico desconocido hasta entonces , y que llevaba á los actores 

»en carros para que lo cantasen y representasen.» 

Miguel : «Dicen que Tespis fué el inventor de una nueva 

«especie de tragedia, y que llevó en carretas por los pueblos 

»á los farsantes para que cantasen y representasen.» 

R. Me parece bien la traducción de Polo, no tan bien la 

de Miguel , porque no expresa que desde los carros repre¬ 

sentaban y cantaban, haciendo estos las veces de escenario. 

29. Respicere exetnplar vitoe morumque jubebo doclum 

imitatorem, et veras hiñe ducere vaces. 

Polo: «Quien quiera imitar con perfección la naturaleza, 

«estudiarla debe en la vida y costumbres de los hombres, y de 

«aquí sacar el respectivo y peculiar carácter.» 

Miguel. «Yo exigiria de un buen poeta, que se formára un 

«acabado,modelo de la vida y de las Costumbres, y que luego le 
«pintára con los colores mas vivos.» 

Las dos traducciones por decir demasiado, en mi juicio, dicen 

co ¡go demasiado, porque enuncian el pensamiento con 

ucia generalidad, cuando debieran contraerle, así lo mani- 

an as palabras naturaleza, vida, costumbres. I.as dos 

at ucciones son tan libres que es muy difícil acomodar las 

So Caste!lanas á li,s ‘«tinas, y sino ¿en qué palabra latina 

uno 1 a®nvue ta‘a de naturaleza? Si como dice Polo, para que 

la > T'r 3 ln‘ltar con perfección la naturaleza, es preciso que 

ser-'f U 16 60 ^ COstnnibres de los hombres, los hombres 
n en general el principal dechado para la imitación, y no 
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la naturaleza; luego un pintor para sacar bien un paisaje deberá 

primero estudiar la vida y costumbres de los hombres. Deduzco 

estas consecuencias, tomando la palabra imitatorem y todo 1° 

restante de la traducción en un sentido como el que indica el 

contesto literal de las palabras: por lo demás el imitatorem su¬ 

pongo que representa aquí al poeta, ó poesía, y por eso dice 

Aristóteles que toda poesía es una imitacioa. Dice dottum porque 

este atributo solo se daba al poeta y no al cómico. Horacio 

pues manda aquí que el buen poeta mire con atención el mod<d° 

de la. vida y costumbres, no de un hombre cualquiera ó de cada 

particular, sino el oficio de cualquier artífice ó escritor exempW 

vites morumque cujuscumque artificis, aut scriploris, mej°r 

dicho: ideam viles, moralis á Platone descriptam. Anade Pe'0' 

y de aquí sacar el respectivo y peculiar earácter (el veras h',lC 

ducere voces). Si con .las palabras carácter, respectivo y pecul'af 

entiende principalmente la sabiduría, piedad y fortaleza, coO 

vengo: mas no en otro sentido. Dice viva*, si por esta pala^3 

entiende veras, estoy conforme, no en otro sentido. Con lo did10 

me parece que están suficientemente explicadas exemplar 

morumque que dice Miguel con referencia á Mr. Dacier qüC 

ninguno hasta ahora ha explicado claramente, cuya explicad011# 

con todo lo demás puede ver en la obra ya citada con el t**0 

de Georgias Fabricius Chemnicensis. 

30. Graiis ingenium, Graiis dedil ore rotundo musa l°^l> 

prceíer laudem nullius avaris. 

Polo: «A los griegos, que solo gloria ambicionan, dieron 

«musas elegancia y genio.» 

Miguel: «A los griegos que nada ambicionaban, sino la gl°rl8r 

»les dio genio la musa, y un idioma elegante.» 

lin cuanto á Polo. Yo no traduciré la palabra latina ingen,u^ 

genio, sino ingenio que es lo mismo que entendimiento . ía ^0t 

y con ninguna otra se puede confundir, no así la palabra 9e^e 

y esto también toca á Miguel. Ore empleado metafórica^ 

significa elegancia y el adjetivo rotundo significa pefr r 

tomado sin duda de que Platón tuvo á la figura redonda 
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ane^P v,?.lm°Sa’ P°r C0ns'ou*ente no hubiera estado demás el 
que se hubiese dicho elegancia perfecta. 

cacionCü!’nt° 3 Migud* No admito .la-palabra idioma en signifi- 
p| n i °re’ pueS si kien conozco que con ella quiso expresar 
elm°d„6 arte de hablar, sin embargo puede daHugar 4 error! 

Puede R1°S f dUda C0" el idi°ma en §eneral> que muy hien 
tenían ® e8ante y no hablarle Con elegancia. Los griegos 

nían ín “ *ele§ante , le hablaban con elegancia, y te- 

idioma e^rr suc«dí* á los romanos que tenían ingenio, 

31. An ha?c animas carago, al cura peculii cum semel im 

buent, eperamus carmina fingí. posee lineada cedro, elleoi 
servando cupresso? 

<<YVeZ hecho presa »> ánimo de este pernicioso 
orm, de esta pasten del dinero ¿esperamos se hagan versos 

.d.gnosde ser conservados con el aceite de cedro, ó guardados 
»en finas cajas de ciprés?» ° aos 

oopulatiraVrmyUnlir°’SÍ',0qUe indispensable que sea 

•■5= 

mas natural v Dro^h?11161,3 ír°tada ^ aCe¡te de cedro? ¿Lo 

el cedro con Lo *" ^ d°bía Ser dü Cedro ’ I como 

teniente indicado T ’ CrC° qUe para SaIvar el incon" 
cacion de grabar ó “ *** al.Verb? I» signifi- 

incluida la idea del n / *T* COm° dice ®'ezma» en d cual va 

Saraos la autoridad dTpiiñiíU8°‘ C0!,f"'maciün de csto »•«- 
despues de 535 afios « ú ca5° samejante: dice este: que 

Ub,ís * «*» corúas cil,rés con unas 
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32. Quidquid prcetipies, esto brevis... 

Polo : «Cualesquiera que sean las reglas que prescribas, 

«procura ser breve en los preceptos.» 

Rechazo la palabra reglas , porque aquí Horacio no habla 

de reglas, y sí solo de preceptos, de los que dice que cuando 

se den, han de ser en pocas palabras, si bien estas deberán 

ser claras. Esto lo hace con el fin de ^que la memoria enla¬ 

zando y comparando cuasi á la vez las primeras con laS 

últimas, las retenga fácilmente, lo mismo que sucede en laS 

leyes que por la misma razón también deben ser breves* 

Estoy en todo conforme con la traducción que arroja la e* 

plicacion de Miguel. Asi mismo digo que la metáfora esa 

bien aplicada con el omne •supervacuum pleno de pecio*6 

manattraída ya cuando un vaso está lleno, en que si se 

echa mas líquido , se derrama y pierde , ya de un hombre 

que ha bebido hasta la saciedad , y cae de la boca si s 

empeña en beber mas. Por la palabra peclore se debe enten 

der la memoria,en la cual se retiene lo que el ingenio Pef] 

cibe, y en una oración larga no puede hacerlo, y aunque 

memoria esté llena , no lo está de preceptos , y sí solo 

palabras vacías de sentido, qne impiden formar una sentenc^ 

entera. También se puede tomar la palabra pectore P°r 

corazón en el que se supone reside la prudencia. 

33. Ficta voluptatis causa sint próxima veris: nec qu° 

cumque volet, poscal sibi fabula credi. 

Polo: «Las ficciones del poeta para agradar, es preciso <1 

»no falten á la verosimilitud ; no vaya á persuadirse tle <1 

wtodos sus antojos deben ser creidos.» 

No puede decirse mejor. ' 

Miguel no traduce el primer verso ficta.... y en el segü ^ 

Nec quodcumque.... dice: «No vaya á pretender el poeta 9^ 

se tengan por verosímiles todos los incidentes que pueden ^ 

»gir de la fábula. (A la letra): No pida la fábula cómica 4^ 

nse le confien, esto es, que se desenvuelvan ó presenten 



»dar de sí^ *°S ^ances que (Iu‘era. * es decir cuantos pueda 

«límites dp i ar§Ument0’ aun cuando quepan dentro de los 

«símil » T ri "atura,eza ’ P°rque no todo lo posible es vero- 

No entÍpn°H i lncidentes que Puedan sur9'r de la fábula. 

fábula están 1 H V* .C°1 e8t° qU¡efe deCÍP ’ P°rqUe en Ia 
quiere m.p i Y deterrmnados por el poeta los incidentes que 

Jos rechace l**' CUa'eS han de Ser verosímiles, que no 

110 serán creídosSÍn° posibles > Plies de otro modo 

seguir su ohi. tp ’*'Y ' ^ consi§ue"te no Podrá el poeta con-? 

«No p0«S. ¿ ■ Y "' d° m"*r J »>« Burgo.:’ 

«impertinente. ¡Como'nodíT .T0'3 Pretel>to. ««ía este 

«dramático que aspirase á It T Horaci° <iue hub¡ese autor 

«venciones, y aun tod las ideas ^ '°daS 5US in- 
«Nadie aspiró á eso amás H'" su «^.a enunciase? 

;r ■“ 

piran y^raY7^’ '7"’ T fUt"°S “H""*.- 
creidos , q T m0ms'Siend0 verosim¡ies sean 

digo siml verosímilesT "0 °bieto c" '««¡birlas: 
en el n S’ P°r qUe Sl no 0 Son 110 deben ponerlas 

ÜffiVkr ““ "B-™ las :„Pnen„ 

C-Hüraci0-precei,to n° **- 
necesario: solo sería imnerf ° SlU° mUy Sabio» oportuno y 

el don de infalibilidad ne 6 cuando los poetas tuviesen 

contrario C t ! T'T ^ le C°nslaba todo 'o 

Ya porque sTlZY‘ P°r 
vero.í.nues aun! lma§n»ac.on veian las cosas como 

naturaleza!* Por'eso diócesi 7P°SÍb,eS Y “ia8 á la -ma 

,a formación del poema fin3* **** preCepto Para ,os que en 
c¡on del 2 ° verso * . 8‘an C0Sas "‘verosímiles. La traduc- 

al que Miguel da ?Uodcumq''e solo ofrece dificultad en credi, 

Puedo conformar b'8nificac,on de confiar, con la que no me 

Burgos, pues la COnt ^ ^ apoyada en la opinión del señor 

respetables qUe varia^13 tambien lo está en autores no menos 

Sus poemas ó cosas n he CÍtad°' El poeta puede decir e« 

obrará según dijo Horario *1 han hecho 6 sucedido y entonces 
tumam sequere, ó cosas que no han 
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sucedido, y entonces las finge como en el presente caso; Y 

le dice Horacio, si para tu poema finges sucesos y quieres con 

ellos agradar, procura que estos sean verosímiles. El según ° 

verso es una esplicacion del primero, porque si á tu caprich0 

pones en la fábula cualquier cosa, aunque sea inverosímil» 110 

juzgues que te se va á creer: y de que el verbo credi tiene 

aquí la significación de creer, y no la de encomendar, como dic 

Miguel, se acaba de evidenciar con el ejemplo que en seguí 

pone Horacio, á saber: sacar, vivo del vientre de una echicer3 

un niño que se tragó. 

31. Mediocribus esse poelis non homines, non Di, non con 

cessere columnce. 
Aquí solo versa la cuestión sobre el significado de colum» 

que como dice Miguel es el público que está en el teatro, Ia 

columnas que sostienen el teatro , el teatro mismo en sentido h1' 

perbólico, para manifestar lo reprensible que es cualquier fe * 

en un poeta. Yo debo añadir que Horacio usó de la palabra 

porque los dias de fiesta se cantaban versos en el teatro á • 

Dioses que en el mismo estaban pintados. Platón dijo in Eutb1 

demo: El columnce ques in Lyceo sunt, viris illis obslrepuern 

M. T. Parictes Cocsaris grullas agere geslisse. 

35. Ne spisses risum tollant impune corones. 

Toda la cuestión versa aquí sobre la palabra corones. No adflU 

la expresión que usa Miguel de coronilla, y en todo me confof0* 

con lo que expone Polo, y que spissee coronce es como si dije 

cctus spectanlium in simililudinem corones. 

3G. Ul preeco, ad merces turbam qui cogit emendas, 

lores jubet ad lucrum irc poeta dices agris, dives pósito 

fenore nummis. 

Polo: «Como el pregonero convoca el gentío á las almoned^ 

»así un escritor que posee haciendas, ó de su dinero percibe 

créditos, llama aduladores que ensalcen sus versos.» 2 

Miguel: «Iíl poeta rico en haciendas y en caudal puesto á fC 

»tos, convoca en su casa á los aduladores con el cebo del ime 

uno de otra suerte que llama el pregonero á los postores á co 

»prar las mercancías.» - 
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crxtorZT0 3 P^!°' H°raCÍ0 "0 haCG 13 comParacion con un cs- 
muy ¿n l°\ee haciendas ó de su dinero percibe réditos, porque 

elnoetari,rfaSUCedereSt0 Y "° ser rico; s¡»o .que habla con 
es ‘á ... de P°ses,ones Y ác dineros puestos á ganancia, esto 
es’ f usuras no legítimas. 

cUrhTfT0 á iV1Í8'le1, N° Se comPrende bien si las palabras con 

poetas el'nlerés se han de apocar á los aduladores, ó á los 

se har<» i° ilrimero’ como se desprende de la comparación que 

de los miembros de la comparación. Un° 

e/ed't^no' ¿/an/o-j. 




